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PERSONAJES 

 

 

ANUNCIACIÓN SALAZAR MENDIETA – Hermana mayor 

GUADALUPE SALAZAR MENDIETA – Hermana mediana 

ADORACIÓN SALAZAR MENDIETA – Hermana pequeña. 



 

 

ESCENA I 

 

La acción transcurre en la casa familiar. Es de noche. Poco antes de ir a dormir. Sala de 

estar de una casa con un cierto aire antiguo. Al fondo habrá un aparador con una jarra 

de agua, botes de pastillas y un teléfono. También hay una mesita camilla pequeña que 

sirve de auxiliar en determinadas acciones. En el centro de la sala de estar, tres 

mecedoras, sentadas en ellas, tres mujeres. Esas tres mujeres tienen edades 

comprendidas entre los setenta y cinco y sesenta y cinco años. Van vestidas con túnicas 

de estar por casa y zapatillas. NUNCIA está mirando sus esquelas recortadas de 

periódicos, LUPE y DORITA sólo se mecen tranquilamente.  

 

DORITA 

“De la Habana ha venido un barco cargado de…”  (Pausa.) Cargado de…  ¿De qué está 

cargado? 

 

NUNCIA 

No sé… ¿Qué toca?  

 

LUPE  

Lo apuntaste.  

 

DORITA saca una pequeña libretita y busca en las páginas. 

 

DORITA  

Hache. Nos quedamos en la Hache.  

 

NUNCIA 

¿Hache? ¿Pasamos la Ge? 

 

DORITA 

(Con ironía.) ¡Claro! Si nos hubiéramos quedado en la Ge habría puesto Ge. Si no, no 

habría puesto la hache, pero aquí tengo puesta la hache. Hache. ¿No recuerdas que gané 



yo con las “Granadas”? (Cierra su libretita y continúa.) “De la Habana ha venido un 

barco cargado de…” ¡Hombres!  

 

NUNCIA 

¡Faltaría! 

 

DORITA 

Mejor que sobren que falten. 

 

LUPE 

Sobre todo, a ti.  

 

DORITA 

Sobre todo, a mí.  

 

NUNCIA 

Hachas.  

 

LUPE 

Hierro. Hachas de hierro. ¡Qué bien traído!  

 

NUNCIA  

Eso son dos palabras. Elige. O hachas o hierro.  

 

LUPE  

Si digo las dos, deberían ser dos puntos. 

 

NUNCIA 

¡Una mierda! No se puntúa. ¿Cómo te lo voy a decir? 

 

DORITA 

A ver: ¿podemos seguir un orden? Ayer dijimos que, si una iniciaba con una vocal, se 

continuaba con esa vocal hasta que ya no hubiera opción. No podemos estar saltando de 

vocal en vocal.  

 



NUNCIA 

Eso lo dijiste tú, pero a nosotras nos gusta más saltar.  

 

Pausa. Silencio. 

 

DORITA 

Hojas.  

 

LUPE   

¿Estás siguiendo el orden?  

 

DORITA 

Yo tengo un orden. Vosotras haced lo que queráis.  

 

NUNCIA 

¿Ves como no sigues una lógica? … (A DORITA.) Hamacas. 

 

DORITA hace un gesto con la cabeza y apunta la palabra en la libreta. 

 

LUPE  

No vale apuntar. Hospitales.  

 

NUNCIA 

Me toca a mí. Y hospitales no vale.  

 

LUPE  

¿Por qué?  

 

NUNCIA 

Muy grande. No cabe en un barco. No tiene lógica. 

 

DORITA  

Puede ser un hospital de campaña.  

 



LUPE 

De hecho, lo es…. Hospital de campaña.  

 

NUNCIA 

Me toca a mí… Hospital… de campaña.  

 

LUPE 

¡Eso no vale! ¡Esa palabra es mía! Tú habías dicho Hamacas. 

 

NUNCIA 

¡No! Se la di a Dora para su orden. Tienes que decir otra. Hospital de campaña está ya 

dicha.  

 

LUPE  

(Indignada.) Huertos… (NUNCIA hace ademán de responder.) … Urbanos. (DORITA 

se empieza a reír.) Ya sabes, esos cajones de madera para hacer huertitos pequeñitos. Tú 

misma querías uno para la terraza.  

 

NUNCIA 

¿No había que seguir el orden?  

 

LUPE  

Sólo cuando viene bien. Me viene bien los huertos. 

 

DORITA  

Ahora yo: ¡horcas! 

 

LUPE  

¡Qué horror!  

 

NUNCIA 

¡No! ¡Esa sí que no la admito! ¡Horror no vale! ¡No! Te pongas como te pongas.  

 

DORITA  



Sólo era una exclamación. No te alteres tanto. 

 

NUNCIA 

(Por LUPE.) Conociéndola, es capaz de decir que las cosas pueden ser un horror. Cambiar 

exclamación por sustantivo ¡no vale! 

 

LUPE 

Si admitimos tu túnica, puede valer. Es un horror. 

 

NUNCIA 

¿Qué tiene de horrorosa mi túnica? ¡No valen adjetivos ni exclamaciones! 

 

DORITA  

Ya sabemos que no vale, no te alteres, Nuncia. ¿No ves que es broma? 

 

NUNCIA 

No me gustan las bromas. No sabéis jugar.  

 

LUPE 

Te tomas todo muy a pecho.  

 

NUNCIA 

Los juegos hay que tomárselos en serio. Si no… 

 

DORITA 

Si no… ¿qué?  

 

NUNCIA 

No juego.  

 

LUPE 

No juegues.  

 

NUNCIA 



No juego.  

 

DORITA 

(A LUPE.) No juega.  

 

LUPE 

¡Me toca entonces! Esta es muy difícil: Hojalata.  

 

DORITA 

¡Qué bonita! Me gusta.  

 

LUPE 

Y es larga. Puntúa doble. 

 

NUNCIA 

¡Otra vez! No se dan puntos. ¿Desde cuándo se puntúa en este juego?  

 

DORITA 

Tú no juegas.  

 

NUNCIA 

Os inventáis las normas.  

 

LUPE 

Es más divertido. Una vez conocidas las normas, hay que cambiarlas. 

 

NUNCIA 

Una cosa es cambiar y otra inventar. 

 

DORITA  

No nos las inventamos, pero podríamos poner puntos a las palabras más largas o más 

difíciles. 

 

LUPE 



Un plus. 

 

DORITA 

No. Un premio. 

 

LUPE 

Es lo mismo. 

 

DORITA 

Plus-Premio. Puntuación doble para las palabras largas y bonitas. Cambio de norma. 

 

NUNCIA 

Vale… Juego. Juego con una palabra larga y bonita…. Homosexuales. (DORA y LUPE 

paran de golpe su balanceo.) De la Habana ha venido un barco cargado de… 

¡homosexuales! (Las dos mujeres se levantan.) ¿Qué pasa? ¿No os gusta? Es una palabra 

larga. Además, no es un adjetivo ni exclamación. H o m o s e x u a l e s. Se pueden ver. 

Se pueden tocar. Siéntate y apunta: Dos puntos para Nuncia. (DORITA y LUPE salen.) 

¿Dónde vais? 

 

OSCURO 

 


